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En los ar t ículos anter iores hemos expuesto 
numerosos datos h is tór icos, dispersos ent re los 
115 volúmenes de las Actas capi tu lares de la 
Seo de Gerona y los 295 volúmenes de cuentas 
de obra conservados en el Arch ivo Capi tu lar . 
Evidentemente habrán pasado por a l to muchas 
noticias de c ier to interés que podrán espigar 
en aquéllas y en otras fuentes documentales los 
fu tu ros h is tor iadores. 

Como se ha v is to, la preocupación de los 
obispos y del cab i ldo en los ú l t imos siglos iba 
por o t ros derroteros y apenas surgió en el seno 
de la corporac ión y aun entre los intelectuales 
de la c iudad y de los responsables de los mo­
numentos ot ra in ic iat iva que la de conservar 
la par te del por ta l heredada de los hombres de 
los siglos XIV y XV. 

El obispo José Cartañá Inglés {1935 -1962 ) , 
amante del Ar te , p ropu lso r de la restauración 
de la mayor parte de las iglesias del ob ispado, 
con templando desde su pai^acio episcopal la 
inconclusa fachada de su catedra l , sint ióse esti­
mu lado por el deseo de te rminar esa obra de 
fo rma adecuada v incu lando asi su nombre a la 
restauración de la Seo. 

Fig. 1. • Anteproyecto del arquitecto 
D. Juan de Ribot y de Baile. 
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Corría e! año 1953 cuando el obispo Doctor 
Cartañá d io a conocer púb l icamente su idea de 
te rminar el por ta l de los Apóstoles. 

A tal f in encargó, como acto in ic ia l , la bús­
queda de proyectos ant iguos en los archivos, y 
más concretamente en el arch ivo de la Cate­
d ra l , donde creía más hacedero su hallazgo, 
caso de exist i r . Más como era de p resumi r , la 
búsqueda resul tó in f ruc tuosa, dado que en t re 
los numerosos grabados relacionados con obras 
de la Catedra l , n inguno había que se relacio­
nara con el re fer ido po r ta l . 

En el año 1954 el m ismo prelado, encari­
ñado con su idea, encarqó al a rqu i tec to don 
Juan M,^ de Ribot y de Baile la confección de un 
proyecto de te rminac ión del por ta l según el 
c r i te r io que considerara más acertado. 

Con fecha 10 de oc tubre de 1954 el prelado 
recib ió el «anteproyecto de te rminac ión de la 
puerta de los Apóstoles» acompañado de una 
miemcria expl icat iva en la que el mer i tado ar­
qu i tec to just i f icaba la solución ideada en tres 
postu lados; 1.° Mantener el concepto de masas 
funcionales de la fachada lateral . 2.° Expresar 
en el exter ior el m i smo r i t m o de los huecos 
existentes en el in ter io r del m ismo m u r o lateral . 
3." Mos t ra r desde su ar ranque la arista del cam­
panar io cont iguo al po r ta l . (Veáse f ig. 1 ) . 

A base del anteproyecto, se confeccionó 
una maqueta de escayola que el obispo tenía 
expuesta en la antesala de su despacho. 



El anteproyecto fue publ icado en ia revista 
«Cuadernos de Arqu i tec tu ra» edi tado por el 
Colegio de Arqu i tec tos de Cataluña y Baleares, 
aparecido en d ic iembre de 1954. El mo t i vo fue 
precisamente el deseo de suscitar comentar ios 
y compulsar la op in ión públ ica sobre una obra 
de tanta responsabi l idad. 

A lo largo del año 1955 aparecieron en la 
prensa diversos comentar ios , los cuales, discor­
dantes entre sí tocante a las soluciones pro­
puestas, coincidían en aceptar con satisfacción 
la in ic iat iva del prelado Dr. Cartañá. 

Al autor de estas líneas le causó especial 
impacto una carta al Di rector f i rmada oor don 
José Or io l Cervera, de Zaragoza, o t ro t iempo 
residente en Gerona, publ icada en el semana­
r io Destino, n ú m . 938 con fecha 30 de ju l io de 
1955, acompañada de un boceto de perspectiva 
de la obra (F ig . 2) de cuya carta extractamos 
el razonamiento con que just i f icaba su soluc ión, 

«Creo que toda solución que no respete 
todas y cada una de las piedras del pór t i co p r i ­
m i t i v o (que por ia gracia de Dios se conserva 
a fo r tunadamente en p ie) debe considerarse 
como un atentado de leso arte y más cuando 
se puede mantener en su in tegr idad con la ter­
minac ión del m ismo sin tocar n inguno de los 
sillares que nuestros antepasados nos de jaron 
en legado de su arte. La separación entre las dos 
jambas o montantes de la por tada del pór t i co 
permi ten trazar el arco de o j iva de la fachada 
de modo que la par te super ior de la o j iva no 
sobrepase la a l tura de la imposta de coronac ión 
del cuerpo de las capillas tomando como ar ran­
que la línea super ior de! d in te l de la puerta de 
entrada a la Catedral , par t iendo del apuntado 
en terc io punto (a r te gót ico a l e m á n ) . , . 

Con ello se respeta en su to ta l idad la parte 
const ru ida en el siglo X IV , se completa su con­
cepción y no se altera su condic ión de pór t i co 
que con sus bancos en los zócalos sirve de solaz 
y esparc imiento a los gerundenses». 

También entre las élites gerundenses, más 
bien en f o rma o ra l , se iban f o r m a n d o cor r ien­
tes de op in ión acerca de una obra que evidente­
mente era de interés colect ivo. 

Las corr ientes se d i r i g ie ron p r inc ipa lmente 
en dos direcciones opuestas e i r reconci l iables 
en t re sí: la p r imera pretendía realizar una obra 
to ta lmente nueva según las exigencias de! arte 
actual , supr im iendo la parte ya existente. La 
jus t i f i cac ión de esa postura era que cada época 
aporta al arte su propia moda l idad , y hacién­
dose ahora una obra en la catedral había de 
responder a ios cánones del arte actual . 

La segunda exigía que se respetara toda la 
obra existente, como un legado inal ienable de 
nuestros mayores y que se te rminara la obra 
según las exigencias art íst icas de la parte rea­
l izada. El razonamiento de esa cor r ien te era 
más o menos el s iguiente: Si cuando en el siglo 
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quince se abandonó la obra por falta de recur­
sos y atiora en el siglo veinte d isponemos de 
ellos, es lógico apor tar los en la misma línea ar­
tística sin mu t i l a r ni descartar lo real izado. Es 
el c r i t e r i o h is tor ic is ta muy arra igado en la 
menta l idad de aquellos años. 

Había desde luego una tercera vía, una po­
sición in termedia , la adoptada en el p r imer an­
teproyecto del Sr. Ribot: Respetar sustancial-
mente la obra existente y cubr i r el con jun to 
con mater ia l noble y sól ido pero sin alardes de 
arte de im i tac ión . 

Con la misma p'ausible idea de suscitar 
comentar ios y pulsar opin iones la Bibl ioteca 
Pública de Gerona, d i r ig ida por don Enr ique 
Mi rambel l , organizó, en colaboración con el 
Cabi ldo Catedra l ic io , una «exposic ión de pro­
yectos y grabados referente a la Catedral de 
Gerona», en el cent ro de la cual f iguraba la 
maqueta del anteproyecto de! Sr. Ribot. 

Entre el numeroso y selecto públ ico que en 
los días de ferias de Gerona desf i ló por el local, 
causó impacto el proyecto de te rminac ión de la 
fachada pr inc ipa l que en 1730 of rec ió el tracista 
Pedro Costa Cases, fe l izmente conservado en el 
arch ivo, del cyal se había real izado una parte 
impor tan te . 



ver realizada en su to ta l idad al fallecer a 1." 
de agosto de 1963. 

Tan arraigada tenía el Dr. Cartañá la idea 
de te rminar el por taí de los Apóstoles que con 
fecha 23 de mayo de d icho año de 1961 —antes 
de dar por terminada la fachada p r i n c i p a l — 
p id ió parecer al Cabi ldo sobre la conveniencia 
de der r ibar la cubier ta del por ta l en vistas a las 
fu turas obras. El cab i ldo o torgó el pre lado un 
voto de conf ianza para realizar su p lan. 

A 2 de jun io siguiente ya se habían in ic iado 
las obras de de r r ibo , realizadas por el empresa­
r io don Ricardo Fina. (F ig , 3 ) . 

Efecto de la pub l ic idad que se d io al oían 
de te rminar el por ta l fue la apor tac ión de ideas 
y sugerencias para el mayor acier to. 

Sabemos que el escul tor de or igen baño-
lense don José M." Bohigas, af incado en Bar­
celona, sugir ió al prelado la conveniencia de 
encargar un proyecto al arqu i tec to don Joaquín 
de Ros y de Ramis, v inculado a la restauración 
del ba r r io gót ico de Barcelona y relacionado 
también con las comarcas gerundenses. 
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Fig. 3. - Aspecto de la fachada despuss del dsrribo 

de la cubierta de! portal. 

Surgió entonces una corr iente de op in ión 
que prefería ver te rminada la fachada pr inc ipa l 
puesto que de ella se conservaba el detallado 
proyecto, en vez de inventar una te rminac ión 
del por ta l de los Apóstoles. 

El pre lado, atento al sent i r de su pueblo, se 
entus iasmó con la nueva idea y encargó al sus­
c r i t o que trazara una síntesis h is tór ica de aque­
lla fachada a base de los documentos del arch ivo 
catedra l ic io . F ru to de aquel estudio fue un ar­
t ículo pub l icado en el año 1955 en Anales del 
Ins t i tu to de Estudios Gerundetíses y o t r o sobre 
el a rqu i tec to Pedro Costa Casas, aparecido en 
1956. 

Las gestiones y las obras se pro longaron 
hasta el año 1961. A 22 de octubre de ese año 
fue bendecida una lápida conmemora t iva de la 
te rminac ión en presencia de las pr imeras auto­
ridades de la c iudad. 

No es de este lugar h is tor iar aquella realiza­
ción con las estatuas que l lenaron aquellas hor­
nacinas y con el nuevo ángel que como veleta 
corona la to r re - campanar io de nuestra Seo, 
obra que aquel prelado impu lsó y que no pudo 
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Seguidamente el pre lado in ic ió una serie 
de consultas tanto de personalidades del mundo 
del arte como de las comisiones diocesanas. 

Respecto de las personas indiv iduales con­
sultadas carecemos de documentos que ind iquen 
su parecer. Sólo tenemos copia del i n fo rme del 
Dr. Ol iva Prat, enteramente favorable al p ro­
yecto real izado. 

Tocante a las comis iones, consta que, ade­
más del Cabi ldo Catedra l , em i t i ó su voto favo­
rable al proyecto del Sr. Ros la comis ión Dio­
cesana de L i tu rg ia y Ar te Sagrado, salvo el 
parecer de algunos mieml::)ros respecto de pe­
queños detalles de o rnamentac ión , con fecha 
de 21 de febrero de 19ó3. 

Al día siguiente fue consultada la comis ión 
Diocesana de servicio de Defensa del Pa t r imon io 
Ar t ís t i co Nacional , la cual se p ronunc ió asimis­
mo en favor del proyecto del Sr. Ros de Ramis. 
Dado que le fueron presentados igualmente 
ot ros proyectos — B u t i ñ á y Amigos de Gerona 
A n t i g u a — los reunidos h ic ieron constar que 
esos reunían merecimientos posi t ivos y era de 
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Fig. 5.. - Estudio-reconstrucción del pórtico según el 
ingeniero Sr. Jaiir,e Butinyá, y al que nos referimos 

en la página 2 de nuestra Memoria. 

También of rec ieron sus sugerencias fos ar­
qui tectos señores Joaquín M.^ Masramón de 
Ventos y don José Duixans V i la . 

La solución de estos arqui tectos consistía 
en s u p r i m i r la par te saliente del por ta l y colocar 
las tres arquerías y hornacinas de cada lado sa­
lientes sobre las tres restantes de los respectivos 
lados. 

Igualmente un grupo de art istas de Gerona 
y de la Asaciación de Amigos de Gerona ant igua 
o f rec ieron un d i bu j o con una solución or ig ina l 
a base de acumular en el por ta l d is t in tos ele­
mentos decorat ivos tomados de otras partes de 
la Catedral . {F ig . 4 ) . 

F inalmente el ingeniero Sr. Jaime But iñá 
of rec ió un boceto con una idea de te rminar la 
por tada en f o rma de arqu ivo l ta como es de ver 
en la Fig. n ú m . 5; boceto que fue tenido en 
cuenta por el Sr. Ros en la confección del suyo. 

Véase la perspectiva del m ismo y compárese 
con el boceto de José Or io l Cervera de Zara­
goza, f i igura 1.° y con el de But iñá , f igura 5, y se 
verá que coinciden to ta lmente en sus líneas d i ­
rectr ices, y que sólo se d i ferenc ian en cuest io­
nes de detalle. 

En total había seis proyectos donde elegir. Figura 6 



Fig. 7. - Vista del paría! terminado. 

elogiar ei interés mani festado en favor de la 
obra . 

El suscr i to fo rmaba parte de ambas comi ­
siones y puede atest iguar la sat isfacción con que 
fue rec ib ido el proyecto ahora real izado. 

El arqu i tec to de la zona de Levante de la 
Dirección General de Bellas Artes Sr. A le jandro 
Ferrant i n f o r m ó también o torgando su prefe­
rencia en favor del proyecto de Pos de Ramis 
y e! l imo . Sr. D i rector General de Bellas Artes 
con fecha de 31 de mayo de 1963 resolvió como 
en el i n fo rme se proponía y aceptó el oroyecto 
del Sr. Ros de Ramis. 

El obispo recabó del a rqu i tec to un avance 
presupuestar io como t rámi te prev io para el es­
tud io de la obra a realizar y así lo comun icó al 
Cabi ldo con fecha de 22 de ¡unió del m ismo año 
19Ó3. 

Desgraciadamente para esa obra del po r ta l , 
el ob ispo Dr. Cartañá, que había impu lsado los 
t rámi tes previos para su real ización, falleció a 
1." de agosto del m ismo año y si bien dejó un 
legado para in ic iar las obras, en real idad estas 
su f r ie ron una serie de aplazamientos e in te r rup­
ciones cuyas causas sería p r o l i j o y ocioso enu­

merar , porque ello escaparía al ob je to del pre­
sente t raba jo . 

Basta decir que hasta el año 1969 no se 
concretó la f o rma detallada de realizar las a rqu i -
vol tas, de fínanciar las obras ni el presupuesto 
para las mismas. Un comun icado del a rqu i tec to 
conservador de la Zona de fecha 2 de mayo de 
1969 resolvió las cuestiones pendientes. 

Con fecha 2 de octubre de 1974 el d i rec to r 
General de Bellas Artes don Joaquín Pérez V l -
ilanueva comunicaba al actual obispo don Jaime 
Camprodón que había sido aprobado el ú l t i m o 
proyecto y presupuesto de don A le jandro Fe­
r rant para te rminar la restauración de la puerta 
de los Apóstoles de la Catedral y el ob ispo lo 
comun icó así al Cabi ldo con fecha cinco de los 
mismos mes y año. 

Por f in la obra se ha dado por conclu ida 
con fecha de 29 de oc tubre de 1975, a cargo 
del M in is te r io de Educación y Ciencia en su sec­
ción de la Dirección General del Pa t r imon io Ar­
t íst ico y Cu l tu ra l . 

Ha sido real izado to ta lmente con piedra de 
Gerona labrada en los talleres de Soles y An-
glada y ú l t imamen te con piedra de las canteras 



hig. 8. - Castelló d'Ampuries. - Puerta de les Apóstoles: detalle del Apostolado. 

de Casellas, labrada en el taller de Mi re t de Bar­
celona. 

La Comis ión Provincial de Monumentos con 
fecha de 22 de d ic iembre de 1975 «acordó por 
unan im idad fe l ic i tar a! Cabi ldo Catedral ic io 
por las magníficas obras realizadas en la Cate­
d ra l» , entre ellas la Puerta de los Apóstoles. 

Todo ello consta por documentos obrantes 
en el arch ivo de la Catedral . 

Uno de los aspectos posi t ivos que en la 
obra cabe admi ra r , es la f ide l idad en encua­
d ra r la den t ro de la línea ex te r io r de las capillas 
laterales cont inuada mediante una hi lada sa­
liente en la base del campanar io . 

Ello da al por ta l aspecto de arco de t r i u í i f o , 
(F ig . 7 ) . 

El arqueólogo A le jandro Cir ic i en su obra 
«Arqu i tec tu ra gótica catalana» pág. 229, dice al 
efecto: 

Un aspecto destacado de las fachadas cata­
lanas es el r iguroso cierre de toda la vida de 
las tracerías en el in ter io r de un con to rno geo­
mét r i co elemental en rectángulo en las por ta­
das. Fuera de este con to rno sólo se halla el de­
sier to del paramento desnudo». 

O t r o aspecto pos i t ivo , prev iamente inten­
tado por el autor del proyecto, es el de no 
recargar de adornos la parte nueva del por ta l 
t e rm inando la cubier ta con arquería lisa y con 
paramento exter ior desnudo, a excepción de las 

gárgolas que decoran los lados del paramento 
liso. 

«Se ha procurado proyectar — d i c e la me­
mor ia expl icat iva del a u t o r — con la máx ima 
s imp l i c idad , de tal f o rma que no se mut i l a ni 
altera nada de lo existente; incluso pensando 
que, t iempo a veni r , si les pareciera mal lo 
ahora real izado en esta puer ta , se podría supr i ­
m i r lo ahora real izado y quedaría de nuevo tal 
como lo hemos encont rado». «Nos pe rm i t imos , 
como única y necesaria concesión, la labra afi-
l inagranada de los doseles de las i inágenes de 
los apóstoles. . . que en su día cop ia r íamos . . . 
de entre los muchos modelos que nos ofrece 
nuestra arqu i tec tura gót ica». 

Creemos que el modelo elegido para los 
doseles de nuestro por ta l es el de la puerta de 
Castelló de Empúr ies, iglesia f i l ial de nuestra 
Seo, obra realizada no mucho t iempo después 
de haber cesado la const rucc ión de! por ta l de 
Gerona. (F ig , 8 ) . 

Las arqu ivo l tas lisas no son ajenas a la ar­
qu i tec tura gótica catalana realizada en t iempo 
de nuestro po r ta l , como es de ver en la f igura 9, 
que representa la catedral de Tarragona, iglesia 
met ropo l i tana de la diócesis de Gerona. 

Así es el por ta l de la Seo de Gerona. ( F i ­
gura 10) , 
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Fig. 9. - Catedral de Tarragona; Puerta principal. 

Sólo queda f o r m u l a r el deseo de que algún 
día se llenen con sendas estatuas las hornacinas 
ahora preparadas para rec ib i r las, en sust i tu­
ción de las que en mala hora fueron destruidas 
en los amargos sucesos del año 1936. 

* * * 

La obra realizada está a la vista de todos. 
Una cosa ha quedado patente ante el c ú m u l o 

de datos apor tados: el interés de los obispos 
que han regido la diócesis y del Cabi ldo Cate­
dra l para realizar una obra de embel lecimiento 
de nuestra c iudad y una serie laboriosa de con­
sultas y gestiones encaminadas a su logro y al 
acierto en su real ización. 

El v is i tante es l ibre de emi t i r sobre ella el 
ju ic io que su gusto y c r i t e r i o le inspire. 

Podríamos apl icar a ella la frase con oue, en 
díst icos de latín clásico en la Fuente de N t ra . 
Sra. de la Pera se saluda al v iandante: 

«Si te recrea una cosa lograda con gran es­
fuerzo, gozoso obtendrás esta agua, traída de 
tan lejos; si te place más una cosa obtenida sin 
sudor a lguno, úsala; aquí la tienes sin costante 
n ingún t raba jo . 

Fig. 10. - Aspecto lateral de la obra recién terminada. 


